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se trata de descomponer la columna cerrada que la infantería mili-

ciana forma detrás de la comitiva, la cual por un momento vacila
i

disponiéndose á acometer á los que le insultan, cuyo movimiento

irremediable y natural, sujeta el capitán de la misma á la voz de

firmes, haciendo renacer la confianza en las numerosas familias que

en la plaza Mayor donde ocurría el hecho, presenciaban el desfile

de la procesión, yque de no haber tenido prestigio y dominio sobre

los milicianos su entonces joven jefe, para contenerlos en los límites

de la prudencia, sabe Dios las víctimas que hubiesen ocurrido en la

apiñada multitud,yel luto que las descargas hubieran sembrado para

luengos años en la noble ciudad complutense, si bien la responsabili-

dad hubiese cabido sobre los impulsadores de los que promovieron

el tumulto, no de los que fueron incautos instrumentos. Es verdad

que al triunfo de la revolución de setiembre se presentaban provoca
-

dores en los momentos más críticos, y andando los dias de aquel

tiempo, cuando los clarines del pueblo armado volvían á sonar con-

gregando de nuevo á lamilicia, eran sus individuos nuevamente in-

sultadps, cuando no se les escripia al desfilar por las calles de vuelta

cle sus ejercicios, ó en paridad de circunstancias á las en que ocurrie-

ron los sucesos indicados en ei punto anterior, se les recordaban aque-

llos hechos, provocándolos con denuestos é insultos, que para honra

cle aquellos milicianos eran contestados con el silencio yel despre-

ció. Es verdad que lo dicho anteriormente y otros sucesos queomi-

timos, provocaban y provocaron la impaciencia en los menos cautos

v dieron lugar á represalias que empañaron ei brillo que apesar de

todo resalta en la existencia de la milicia nacional de esta ciudad

que solamente ia pasión puede hacerla responsable de supuestos des.

pojos

Los senados prestados por lamilicia nacional de Alcalá á la causa



de la libertad, en las diferentes épocas en que fué llamada á las ar-
mas, son los más salientes entre muchos, el sostenimiento del orden
en las tres épocas, su asistencia al pronunciamiento de primero de
setiembre, su marcha á Guadalajara á disolver la junta revoluciona-

ria formada contra Espartero, y sobre todo, fué la miliciaen estos-

últimos años, cuando la revolución se veía amenazada al par que por

sus desaciertos, por el azote de la anarquía y de la guerra civil,que

enseñoreándose ésta de una buena parte del territorio nacional ,pare-

cia próxima á establecer de nuevo antiguos sistemas de gobiernos, y

su bandera negra desplegada al viento, hacia estremecer los cora-

zones reverdeciendo con sus hechos de sangre los tristes recuerdos

del pasado; en aquel torbellino de las desenfrenadas pasiones en que

la locura domina los cerebros, y el hombre, eclipsada su razón, ora

arroja en profundas simas á centenares de inocentes seres, ó fusila

miles de víctimas á los gritos de viva la religión, ó á la veneranda

imagen de Maria, al grito de vivala libertad fué la milicia de Alcalá

baíuarte en el epae en más de una ocasión tropezaron descabellados

propósitos, y á bien seguro que si una parte de esta milicia 110 se hu-

biese movilizado voluntariamente en unión de algunas fuerzas del

ejército, marchando contra las facciones que comenzaban á levan-

tarse por ios campos de Buendia, donde dándoles alcance en 5 de

marzo ele 1873 la dispersó, haciendo prisioneros á sus jefes Castillo

y Alonso, y 117 de sus secuaces, con nueve muertos, bien pronto se

hubieran enseñoreado de toda la provincia de Guadalajara ypueblos

de la margen izquierda del Henares, con gran peligro de la capital

de la Alcarria y de nuestra ciudad, objetivo de los deseos bélicos de

más ele un cabecilla. Por otra parte, aquellos milicianos que tan gran

servicio prestaron á la causa del orden en tan críticos momentos,

fueron la barrera que contrarrestó sujetando en el cumplimiento de
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su deber á los batallones francos, que si en otras poblaciones come-

rieron tropelías, dejando marcada su triste huella, en esta ciudad no

levantaron el grito yofendieron á sus vecinos, no por falta de ceseo,

sino porque el pueblo todo, sin distinción de matices y sobre todo

los milicianos nacionales, se les impusieron, como se les impuso la

enérgica conducta, ante sus exigencias y amenazas, del alcalde po-

puiar don Siíverio García Parra

Apuntados quedan como de pasada los hechos más salientes de la

milicia nacional en nuestra ciudad, y omitidos aunque no olvidados

otros que no consignamos por ser propio de quien se proponga es

cribiruna reseña exacta de los mismos

Elpronunciamiento de setiembre, la renuncia de doña María Cris-

tinaá la regencia de España cuyo puesto ocupó el invicto Espartero,

la tirantez de relaciones con la iglesia, eran los sucesos más salientes

de la política española por los años 1840 al 43, tan fecunda en graves

trastornos, que dio por resultado la caída de! ídolo del partido pro-

gresista, del general Espartero, que así pagaba el deseo de mando que

por aquellos tiempos le cegó, teniendo que abandonar su patria que-

rida. Toda aquella gran revolución que Espartero no supo contener,

aoesar de los grandes elementos conque contaba, dio á entender bien

pronto al partido progresista que al contribuir á la caída del regente,

de su ilustre caudillo, se habia suicidado habiendo servido de escalón

al oartido moderado. Eí ministerio López no tenia otra misión que

legalizar aquel estado de cosas, según aparecía de los sucesos que se

oríginában y desarrollaban oor momentos: consideróse el remedio a

tantos males vista la discordia de los vencedores, anticipar la decla-

ración de mayoría de edad de la reina, cuya determinación se declaró

solemnemente ei ocho de agosto. Abiertas las cortes el 15 de octubre

y reunidos en el salón del congreso los cuerpos colegisladores, se
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declaró mayor de edad á dona Isabel IIel ocho de noviembre, por

ciento noventa y tres votos contra diez y seis, presentándose la au-

gusta señora ante la representación nacional dos días después ápres-

tar ei juramento de fidelidad que prescribe la constitución del esta-

do. Este suceso se celebró con inusitada pompa en toda España, y

en nuestra ciudad se solemnizó de una manera análoga a la conaue

se celebró ia promulgación de la constitución: eleváronse tablados
en la plaza Mayor y de Abajo, desde donde se proclamó á la reina

saludando con salvas cada vez que se repetían las palabras Castiila,

Castilla por Isabel II.Ei ayuntamiento recorrió Jas calles á caballo,

vestido de gran uniforme y llevando el pendón de la dudad el bri
gaclier de ejército gentil hombre de S.M. la reina Cristina, don Luis
Garciní

En tanto la política presentaba difíciles escollos que vencer á los
santones de los diversos partidos políticos que, debilitando las fuer-

zas de la patria se han disputado como siguen disputándose en núes-

tra desdichada nación la posesión del poder; en nuestra ciudad, víc-

tima propiciatoria de aquel nuevo ser de cosas, consolándose de su

aflictiva situación con los recuerdos del pasado, y amenguada el

hambre que sintiera por la instalación de los cuerpos militares en sus

esbeltos edificios, ocupábase el elemento ilustrado de la misma, el

elemento simpático y entusiasta de sus tradiciones, por lo que en sí

eran y representaban, por lo que tenían de patriarcales y por el es-

pecialísimo carácter que imprimieron á la población, ocupábanse.

volvemos á repetir, unas veces por su propio impulso, estimulados

por el mismo gobierno ó bien estimulados por lo que se hacia en

otras poblaciones, en buscar sepulcros ilustres, pergaminos antiguos,

venerandas imágenes, objetos de arte desaparecidos, ó en salvar los

oue va Derteneciendo al arte en todas sus manifestaciones ó bien



constituyendo restos ó cenizas de hombres ilustres, les recordaba y

habia de patentizar á los venideros, una de tantas páginas interesan -

tes de nuestra historia. Ejemplo de esto nos han de presentar los he-

chos y sucesos eme vamos á presentar á continuación

Por el año 1804 publicóse una real orden encargando á los jefes

políticos de provincia, procurasen con todo interés salvar los restos

preciosos de arte que todavía quedaban en los edificios y monumen-

tos que pertenecieron á las comunidades religiosas y que pasaron á
dominio del estado. Los jefes políticos trascribieron la comunica-

cion áíos ayuntamientos, ven su virtud el de Alcalá emitió su infor-
me indicando la conveniencia de conservar el palacio arzobispal, no
enagenado á la fecha de aquella circular que llevaba la del dia 2 de
abril, y hacia cuyo edificio llamaba el ayuntamiento la atención del
gobierno, tanto por su bella arquitectura como por ios recuerdos his-
tóricos que evoca su existencia, ydespués de manifestar ios diferentes
usos á que se destinaba el edificio, como era eí hospedage del arzo-
bispo y personas reales, vivienda de corregidores, oficinas de la vi-
caria ó tribunal metropolitano, asi como para juntas generales, sor-
teos yotros actos del ayuntamiento, en que la concurrencia de gente

hacia insuficiente é incapaz para dichos usos la pequeña casa de
ayuntamiento que por entonces usaba el concejo en ia plaza Mayor
ó delMercado: terminaba lamunicipalidad suplicando que el gobiern o
salvase de la ruina tan grande, histórico y monumental edificio. Por
otra parte en razonada exposición fechada en 4 de abril de 1846,
acude presurosa y acongojada la municipalidad al gobierno de S. M„,

al tener noticia yconocimiento de que se está desmontando el sepul-
ero de Cisneros, situado aun enla capilla mayor de San Ildefonso, con
elpropósito de trasladarle á Madrid: semejante acontecimiento, decía
aquella corporación, ha entristecido todos los corazones, porque á



Jas pérdidas que este vecindario ha sufrido, viendo desac-arecer sus
glorias y bienestar, parece se pretende con afán acabar con el más
mínimo vestigio de lo que fué, para que no mereciendo en adelante-
llamar de modo alguno la atención, sea objeto la población de oscu-
ridad y desprecio. Los que suscriben, creen que la comisión encargada
de hacer la traslación del sepulcro, se hallará suficientemente autor!-
zada, pero también creen no se la ha oído por S. M. antes de así de-
terminarlo, y oyéndosela no era de esperar se desatendieran sus rue-

gos, fundados en los imprescriptibles derechos que debía oponer para

que se respetaran, tales son que ei fundador quiso ser sepultado en

esta ciudad, que su monumento es obra de su patrimonio, no de la
nación, en cuyo caso obrarán inscripciones que lo justificarán, oue

sus parientes, de los que algunos existen en la villa de Viilaivilla
una legua de esta ciudad, no han dado su consentimiento, y firtal-
mente, que este vecindario, en quien parece existir el derecho refun-
dicio, no ha sido consultado cual debiera, porque entonces, como

ahora, estaría dispuesto á hacer su traslación á su costa, al suntuoso

templo de la única magistral de España, á la vez parroquia de San
Pedro. No es objeción suponer tiene hoy tales ánimos cuando vé
realizar el despojo, porque el sepulcro ha estado en la Universidad y

se esperaba ei definitivo destino del edificio, debiendo notar que su
traslacion á Madrid es su completa destrucción, por cuya razón y

demás que omite por la perentoriedad. Suplican á S.í.se servirá man-

dar la traslación cid sepulcro cita-do, dirigiéndose en nombre de este

vecindario a S. M. ¡a reina eme Dios guarde, para, qué oyendo las
quejas justas de los vecinos, se sirva acordar no tenga efecto la tras-

iacion á Madrid, y sí se conceda hacerlo á los vecinos yá su costa,

á la Santa Iglesia Magistral, colocándole en sitio preferente con la

intervención de su iiustrísimo cabildo
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Consecuencia de esta digna actitud de la municipalidad, á la que

contribuyó el ilustrísimo cabildo y el vecindario con exposiciones

respetuosas, ayudados por el valimiento del ilustre marqués de Mo-

rante, fué decidida la contienda en favor de Alcalá, no teniendo lu-

gár la traslación afortunadamente, á la iglesia de San Gerónimo de

Madrid, según habia informado ser conveniente don Aníbal Alvarez

y den Amador de los Ríos. También practicó activas gestiones el

cabildo de Toledo, pa ra llevarse tan rico monumento á la iglesia pri-

mada, pero fué el favorecido el de nuestra iglesia Magistral como

erajusto, comenzándose las obras necesarias para su instalación en

el crucero de la iglesia, el 21 de octubre de 1850, terminándose á

principios de Junio del 51, después de vencer muchas dificultades

que la disparidad de opiniones suscitó, sobre la conveniencia ó no

del sitio elegido; fué el director de aquellos trabajos el arquitecto

arzobispal don Francisco Enriquez Ferrer, y maestro de cantería el

va célebre Pozas Con igual patriotismo y celo se salvó para bien

de las artes, una hermosa talla pintada al óleo, que representa Nues-

tra Señora de la Concepción, la cual era propiedad de los carmelitas

descalzos yque vino á parar á manos de un zapatero llamado Petro-

nilq García, y se depositó interinamente en el convento de monjas

carmelitas descalzas del Corpus-Cristi, bajo recibo de la priora sor

María Josefa ele la Purificación. Inspirado en esta conducta patriótica

el ayuntamiento, no se dio punto de reposo, y poniéndose siempre

de una manera respetuosa yactiva en frente de aquellas disposicio-

nes, que si bien eran dignas de aplauso por su tendencia salvadora
respecto á los monumentos que la empobrecida Alcalá conservaba,

liabian de parar en mal de su fama al permitir la traslación á otras

ciudades, no contenta ia municipalidad con la conservación del se-
pulcro de Cisneros, opúsose y consiguió no se verificase la dei mau-



soleo de Carrillo, tan interesante para la historia, como notable para

las artes. Abandonado en el convento de san Diego el citado sepul-

ero ymutilado en algunas de sus partes, por estar destinada la igie-

sia á almacén de maderas y otros materiales de construcción, se
pensó en trasladarle á Madrid,pero en vista de los deseos del pueblo

complutense, se decretó en 20 de Mayo del 56 se trasladase á la

iglesia Magistral, así como la portada de la capilla que fué de satí

Buenaventura, que hoy sirve de retablo á la Purísima Concepción, y

de la cual nos ocupamos' en el primer tomo, en el que hacemos indi

cacion del primitivo destino. Al hacerse la traslación del sepulcro,

halláronse los restos del prelado en buen estado de conservación, así

como muchos trozos de sus vestiduras, encerrados en una cajita, ios

cuales fueron trasladados á san Justo el n de junio del 56, sin

pompa ni ostentación, si bien fueron acompañados del cabildo y

ayuntamiento, yarmado el sepulcro en el trascoro, se colocaron en él

levantando acta que se colocó en un tubo de latón sobre la urna

cineraria, con nota expresiva de todo lo ocurrido para la traslación1 x Je

del sepulcro y délas cenizas, de las personas que en ello intervinie-

ron y de otras particularidades. Asi mismo y de la manera eme va

referida, acudió en respetuosa exposición el ayuntamiento el 19 de

setiembre de 1859, al saber que se habia proyectado por el cuerpo

de ingenieros militares variar deforma el colegio de iaCompañía ele

jesús, mutilando la monumental iglesia del mismo, gloría del arte

arquitectónico, y que encierra en su existencia las más bellas pági

ñas déla historia de la Compañía y de la de nuestra ciudad; la razo-

nada petición del municipio dio el resultado que era ele esperar, y en

comunicación de 23 de noviembre de 1859, puso el gobernador en

conocimiento de nuestro ayuntamiento iaresolución de Fomento, por

la cual se mandaba conservar como monumento histórico y artístico



tan preciosa joya de la arquitectura, dejandoia siempre en disposi-

don de poderse destinar nuevamente alculto. Entre todas las mani-

festaciones de patriotismo que el pueblo de Alcalá venia dando por

aquelios tiempos, salvando ya de laruina ó ya de lapérdida para nos-
otros, las joyas de arte de que hemos hecho mención, y otras mu-

chas que omitimos en obsequio á la brevedad, lo que demuestra la

virilidad de un pueblo y patentiza el entusiasmo por sus glorias de

los hijos de Alcalá, y de los que no siéndolo son considerados como
tales, por haberse identificado con sus glorias y tradiciones, es, á no

dudarlo, la salvación de eminente ruina del edificio que ocupó la
gran institución del cardenal Cisneros, y cjue es uno de los tres actos

ejecutados en el presente siglo epue más honran al pueblo de Alcalá

Trasladada la Universidad á Madrid, y llegado el año 1845, se ofre-

ció á la junta de centralización de instrucción pública, por don Joa-
quín Alcober, la cantidad de 50.000 reales por una gran parte del
edificio, ymás tarde algunas pequeñas cantidades por el resto, á cen-

soy en calidad de retrocesión. Elaño siguiente de 1846, por reales
órdenes de 31 de enero y 28 de marzo, se aprobó la subasta de los
edificios, y el señor Alcober cedió su derecho á don Joaquín Cortés,

quien dio por todo 70.000 reales con la obligación de conservar la
faqhada, patios y demás obras de mérito, siempre que por ello ño
sufriesen perjuicio sus intereses. El dicho señor Cortés, vendió al
excelentísimo señor don Javier de Quinto el edificio en 30.000 rea

les, después de haberse aprovechado lo que pudo de muchos de sus

materiales. No mejoró de suerte la Universidad con elnuevo dueño,

antes por el contrario, parecía más dispuesto eí poseedor á utilizarse
de ios despojos del edificio; las campanas de la iglesia, hechas con

los bronces de los cañones de Oran, son trasladadas á una quinta del
dueño, la crestería del Trilingüe fué desmontada, y lo que vino á
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semorar la alarma entre los complutenses, fue la demolición del arco

de ladrilloque salvaba ¡a llamada hoy calle de Pedro Gumiel, y á

cuyo arco, que servia de balcón para elcláustruo en las grandes fes-
tividades, asistieron á presenciarlas tantos hombres ilustres de los
pasados tiempos; aquel atentado á la historia, al arte, y sobre todo
á los recuerdos de una ciudad desgraciada, fué el'rayo que hirió en

lo íntimodel corazón délos complutenses, que ya no dudaron de la
total demolición de los edificios universitarios, y casi como inspira
dos piensan todos adquirir aquellas ruinas, para evitar su demolición
completa. Nómbrase al efecto una comisión compuesta de los seño-

nes arzobispo de Toledo, el ilustre Marqués de Morante, don Saturni-
no Calderón Collantes, don Mateo Murga, en unión de otras perso-

nas de la localidad, que gestionan hasta conseguir la adquisición del
edificio, que mediante la entrega de 80.000 reales al conde de Quili-
to, con la obligación de pagar algunas obras hechas por él mismo,

escritura y otros gastos, haciendo un total de 90.000 reales, pasó la
monumental escuela de Cisneros á ser propiedad de los habitantes
de su pueblo querido, previa escritura otorgada en 12 de enero

de 185 1 ante el notario don Gregorio x^zaña. Para conseguir tan

laudable propósito, se constituyó una sociedad de condueños, fon

mandóse acciones de cien reales, con precisa obligación de que nadie

pudiese poseer más de diez de éstas, para que no llegue el caso de

venir el edificio á ser propiedad de un solo dueño. Dichas acciones
son transferibíes pero solo en favor de vecino de la ciudad ó hijo de

la misma residente ó domiciliado en ella, y si, por causa de sucesión

ú otra no prevista, viniesen á recaer las referidas acciones en perso-

nas de fuera de la ciudad, ia junta administrativa tiene la obligación

de procurar la adquisición de las mismas en favor de los demás coli-

dóminos. Asi supieron nuestros padres salvar de una demolición se-
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o-ura un edificio tan interesante á lahistoria de Alcalá yde la litera-

tura española, y si demostraron tanto interés en conservar edificios >

no fué menor el que tuvieron para recoger las cenizas y restos de

los hombres que en la virtud ó en la ciencia brillaron al pasar como

fuo-aces luces por esta tierra, y de cuyos enterramientos se tenían

noticias más ó menos ciertas. En la iglesia de la Compañía, y con

motivo de las obras que allí se verificaban, se encontró en un cuarto

debajo de la escalera, el cadáver del venerable novicio don Carlos

Lopez de Alda, encerrado en una. urna de maderas finas, encima de

la cual se conservaba lapartida de bautismo, el título de estar orde-

nado deprima, ei bonete que usó en vida yotros objetos de menos
importancia. Formáronse diligencias en averiguación de los hechos,

é identificada la realidad del cadáver, fué depositado en el convento

délas monjas Bernardas, hallándose colocado en la cripta, donde se-

gun nuestras noticias se deteriora notablemente la urna por efecto

de la gran humedad. También por aquellos años se pretendió extraer

de la isríesia Magistral con destino á Medinaceii, los restos del beato

Julián de san Agustín, religioso que fué del convento de san Diego,

donde falleció. Llegado á noticia dei alcalde que por el abad de Me-

dinaceli se reclamaba para aquella iglesia las expresadas reliquias

depositadas en la santa iglesia Magistral de Alcalá, por acuerdo dei

excelentísimo cabildo primado, manifestó al cabildo la conveniencia

de oponerse. Ei abad de Medinaceii habia acudido al gobernador
eclesiástico, yéste acordó se hiciese la entrega de las reliquias por eí

cabildo de Alcalá, aldicho abad de Medinaceii ó persona que desig-

nase, debiendo presenciar el acto el teniente vicario ele esta ciudad y

un notario de su tribunal, para que es tendiese el oportuno testimo-

nio; tal fué la resolución ele la superioridad, pero tanto el cabildo

magistral como el municipio complutense, se opusieron, y éste, erí
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sesión del 15 de setiembre del 48, acordó que si el cabildo entregaba.

al abad de Medinaceii una parte de las reliquias reclamadas nada ten

dría que objetar, pero sí la entrega de la totalidad y de la urna ó

urnas en que se hallan colocadas, reservándose el ayuntamiento á

nombre de la ciudad, el derecho que le asiste para oponerse á la
entrega. De acuerdo el cabildo yel ayuntamiento opusiéronse de una

manera formal, cuando se presentó la comisión de Medinaceii á ha-
cerse cargo de las reliquias, poniendo en conocimiento del gobernador

y del arzobispado la resolución tomada. El dicho gobernador ofició

á las corporaciones complutenses en 5 de octubre de 1848, manifes-

tando su estrañeza por la actitud de las mismas, y esperando, según

dice en el oficio,que el ayuntamiento manifestase las razones en que

se apoyaba para oponerse á la traslación, en vista de lo cual la cor-

poracion municipal remitió al gobernador del arzobispado un detalla-

do informe, fechado en Alcalá el 19 del dicho mes de octubre. Eñ

dicho informe, después de manifestar su independencia y elpatriótico

punto de vista que tenia en. la cuestión, manifestando hallarse inte-

resado elamor propio y teniendo en poco los derechos de unpueblo,

ya postergado y excitado con la desaparición de tantos objetos de

su gloria y bienestar. La corporación manifiesta en su informe que

los deseos de Medinaceii, son más mundanos que religiosos, que la

comisión se ha mostrado más por' la urna que por el depósito que

encierra, y que las razones en que apoya su resistencia, son ei haber

vivido el beato Julián en el convento de Alcalá, donde ejerció su

caridad esquisita, donde íos vecinos de estos pueblos contribuyeron

al sosten de ia comunidad, que la ciudad de Alcalá cedió terrenos al

convento y aguas potables que aun conserva, que elbeato hallándose

pidiendo en los pueblos de la comarca, contrajo la enfermedad de

que murió, sintiéndose desfallecer pidió le trasladasen á Alcalá, ve-
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rificándolo en unas angarillas, y una vez en el convento, dijo expre-

sámente quería ser enterrado en Alcalá. Elenfermo entró en la au-

dad por un portillo del mediodía, que desde entonces tomó el nombre

con la calle de San Julián, pintándose sobre el arco una representa-

don de su entrada. Y además daban derecho á la pe sesión de las

reliquias, el haberse hecho aquí el proceso de beatificación hasta su

fallo,y el haber sido objeto de culto público aun antes déla sanción

legal de la iglesia y la expresa voluntad del difunto. Que las razo-

nes que a esto podía poner Medinaceii, concretábanse únicamente á

ser patria del beato Julián, y que no se hallaba huérfana de reliquias,

pues que al exhumarse el cadáver se les entregó una buena parte,

satisfaciendo así el celo religioso de sus habitantes, y que si bien

os cierto que Medinaceii contribuyó á la beatificación, xArícalá con-

tribuyó con mayor cantidad. Añadía en sus razonamientos el muñi-

cipio complutense, que el abad y compañero de comisión de Medi-

naceli, habían tenido la debilidad de manifestar que más deseaban

la posesión de la urna, por satisfacer así un deseo mundano, que ei

de recuperar por completo las reliquias,* yque ni aun esto podía ceder

el ayuntamiento, puesto cpae la codiciada urna, único objetivo de los

de Medinaceii, fué costeada por un particular de esta ciudad, á quien

pertenecia de derecho. Elalcalde corregidor don Celedonio Bada, que

firmaba aquel informe, terminaba con estas palabras: «Quedan sa-

> tisfechos los deseos que V. S. indica en su comunicación, yel ayiin-

atamiento río duda convencerán su ánimo hasta el punto de hacer

entender á lacomisión de Medinaceii, se ha excedido sorprendiendo

asü buen juicio, evitando para lo sucesivo robar el tiempo á auto-

írídades respetables que necesitan para otros asuntos más justos y

perentorios, así como el excitar los ánimos de un pueblo por los
«objetos de su veneración, con peligro de la tranquilidad pública. >



Satisfactorio fué para el pueblo de Alcalá, como no podía menos do
serlo, el resultado de su patriótica actitud

En medio ele la pena que acongojaba los corazones de los com-

píutenses la pérdida de sus glorias ymonumentos, ninguna era tan

grande como las que le producía no saber cuál era el paradero de las

cenizas ó restos del cardenal Cisneros. así que dedicábanse sin des-
canso a buscarías por doquier, dentro del ámbito del colegio mayor

Creemos haber dicho á nuestros lectores la época en que por vez

primera se extrajeron del sepulcro en 1597, Y se colocaron en una

alhacena del altar mayor, al lado dei evangelio, donde permaneeie-

ron hasta 1664, en que se depositaron en un nicho al lado indicado

del evangelio, resguardándolas con la verja del sepulcro que fué de

san Diego. Allí celebraban misa los colegiales mayores, y7 en cierto
modo rendíanle culto ,hasta el extremo de tener que prohibirles

ciertas manifestaciones; esto, y él proceso de non culta, hicieron
precisa la nueva colocación de las cenizas en ei sepulcro de mármol,

donde continuaron hasta ei 4 de julio ele 1677, en qué fueron descu-

biertas con motivo de nueva causa de canonización y á causa del

deterioro que por la humedad venían sufriendo Jas sagradas reli-

enrías, fueron colocadas en un nicho alto y seco que estaba en la

capilla que decía misa e! cardenal, á espaldas del altar mayor. De

todo lo hecho levantóse acta por el colegio, mas con el tiempo y con

motivo de la traslación de la Universidad á Madrid, se perdió la

memoria y recuerdo de! sitio en que se hallaba tan gran tesoro

Inútiles fueron como liemos dicho antes, cuantas pesquisas se ha-

bian practicado, hasta que la casualidad puso en manos de un ve-

cino de esta ciudad, llamado don Lucas Garrido, persona de no vul-

gar instrucción, yque mostrándose aficionada á cuanto pudiera ilus-

trar ia historia de nuestra ciudad, conservó siempre cuantos pape-
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les con ella se relacionaban, entre otros un papel que contenia nada
menos que la copia literal de la acta que el colegio levantó en la
última traslación cpie hizo de los restos de Cisneros. Con este rayo
de luz, dirígense presurosos al sitio que aquel papel indica, rompen
la pared del nicho, y quedan todos entristecidos al contemplarle

vacío, y ya desesperanzados de encontrar lo que buscaban, dispó-
nense á abandonar el lugar, cuando uno de los circunstantes mete

la cabeza en el agujero practicado y observa que aquel nicho se
halla cortado en su centro por un piso que lo divide en dos cuerpos;

inmediatamente se hace una cala en la superior altura de aquella

divisoria, y en breves instantes aparece un esquinazo de la urna
sobre la cual se encontró un pergamino en que se leía: Haec sunt ossa

S. N.Em.D. Fundatoris ne amplius putrescerenl huc traslata, post-

quam juridice ab Episcopis Arcadiae et Cesareae p. pect.

sunt R,re Lesaca auno iójp. Descubierta la urna ante el corregidor
don Celedonio Bada y con la copia dicha en la mano, se fueron sa-
cando los restos del cardenal, presenciando el acto solemne, no solo
las autoridades eclesiásticas, civiles y militares, sino muchas perso-
ñas de ia población que seria prolijo enumerar. Identificada la auten-

ticidad de las reliquias ó cenizas, fueron trasladadas procesionalmente

en medio de gran pompa y entusiasmo á la iglesia Magistral, en el
memorable dia 23 de octubre de 1850 en que fueron encontradas,
quedando depositadas en la capilla de san Ildefonso hasta el 27 de
abril de 1857, en que fueron colocadas definitivamente en la bóveda
que debajo del sepulcro ya instalado en el crucero de la iglesia, se
habia construido al efecto. La reina doña Isabel II,decretó en 20 de
febrero del dicho año 1857, ¡a restauración del sepulcro de Cisneros,
cuyo literal es ei siguiente

Señora: Honrar ia memoria de los varónos ilustres, no solo es



deuda sagrada para ¡as naciones que estiman su propia gloria, sino
estimulo poderoso para los que abrigan en su corazón el noble de-

seo de alcanzar esclarecido renombre y merecer la consideración y
el aplauso de la posterioridad reconocida. Comprendiéndolo así eí

gobierno de S. M.ha creído conveniente y patriótico someter á su
real aprobación eí siguiente proyecto de decreto, destinado á tributar
debido homenaje á las cenizas del insigne prelado ygran repúblico,

cuyas prendas y virtudes fueron uno de los más altos timbres que

ilustraron la época de Jos augustos Reyes Católicos
No es necesario encarecer ia importancia que tiene a juicio de

todas las naciones cultas, el nombre del cardenal Nimenez de Cis-

ñeros. Si el fallo irrevocable de más de tres siglos, unánimes en se-

ñalar al austero franciscano como á una de las más preciadas glorias

de España en la época de su mayor auge, como á uno de los mayo-

res estadistas de quien da razón la historia, no le hubiese colocado
en el lugar que le corresponde en la estimación universal, las refor-
mas de toda especie que planteó y supo llevar á cabo con perseve-

rancia inquebrantable, los establecimientos útiles que fundó, las
arduas empresas militares á que dio cima, inaugurando una políti-
ca genuinameríte española, los monumentos literarios y artísticos
que se erigieron á su impulso ó bajo sus auspicios, de los que son

muestra admirable la Biblia Polyglota y la Universidad Complu-

tense, todo aquello, en fin, de que se conserva memoria ó que aun

lleva impreso el selio de la ardiente fé, vigorosa inteligencia y recto

corazón del ministro de doña Isabel I,evidencíala necesidad en que

hoy estamos de que la segunda Isabel satisfaga la deuda contraída

por la nación para con uno de sus más preciaros hijos

Las vicisitudes por que ha pasado España á consecuencia de los
radicales cambios verificados en día de veinte años á esta parte,
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ocasionaron que ios mortales despojos dei gran cardenal Cisneros

fuesen trasladados del lugar en cpie vacian, á una capilla de la

iglesia Magistral de Alcalá de Henares, Ínterin que el mauselco, eje-

cutado en mármol por Meser Domenico Florentino, se colocaba en

lugar sagrado apropósito y conveniente

Para completar la necesaria restauración del sepulcro de que se

trata, y trasladar las cenizas del insigne cardenal Cisneros á la cripta

labrada en la iglesia Magistral de Alcalá de Henares, todo con la de-

bida solemnidad religiosa, y teniendo en consideración el carácter de

príncipe de la Iglesia y regente del reino á que, con gloria suya ydel

pais, ymuy contra las inclinaciones de su natural modesto, se levantó

desde condición humilde el que humilló en Oran la soberbia de los
infieles, menesteres que se faciliten los fondos indispensables. Este

pequeño gasto será, sin duda, tan acepto á V.M. como á todos los
españoles amantes de la patria yde la gloría

La que hoypretende considerar como es justo eigobierno de V.M

pertenece al número, siempre escaso, de ias que tienen el poder de
encadenar á la envidia. Y V. M., cpae tanto ama á la virtud y la
gloria, y que se complace tanto en recompensar el mérito, acogerá

sin duda benévolamente un proyecto dictado por el verdadero pa-

triotismo. El nombre del cardenal Ximenez de Cisneros, cuya cano
nizacion ha promovido antes de ahora la misma Universidad que

fundó su ilustrada munificencia, exige de parte de la nación á quien
el insigne defensor de la integridad y pureza del catolicismo honró
con sus austeras virtudes, que le tribute, en ocasión como la presente,

público testimonio de respeto. El depositario del poder, que á su

muerte mereció ser para ei pueblo objeto de demostración de amor

y de casi religiosa veneración, es acreedor á que ia posteridad de-
muestre solicitud por realzar su memoria. Nadie mejor que V.M.
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conoce que el pais que honra la de sus hijos ilustres, está más en
aptitud que el que la vé con indiferencia de llegar á obtener servido-
res verdaderamente celosos del bien público. Sea, pues, el magná-

nimo corazón de doña Isabel IIquien honre debidamente las ceni-

zas del gran servidor de dona Isabel I.Los nobles ejemplos labran
siempre en los pueblos que conservan sentimientos generosos.

Madrid 20 de Febrero de 1857.— Señora.— AL. R. P. de V.M
—

Elpresidente del consejo de ministros Ramón Maria Narvaez

Real Decreto.
—Conformándome con lo que me ha propuesto el

consejo de ministros, vengo en decretar lo siguiente: Artículo 1.° Se

restaurará el sepulcro del cardenal Ximenez de Cisneros, y sus ceni-

zas se colocarán solemnemente en el mauseleo de la iglesia Magistral

de Alcalá de Henares. Art-, 2°Para atender á los gastos queocasio-

ne la ejecución d e lo ordenado en el artículo anterior, se destinan

óo.ooo rs. con aplicación al capítulo 33, artículo único, sección deci-

macuarta del presupuesto vigente. —
Dado en Palacio á 20 de Fe-

brero de 1857. —Está rubricado de la real mano.
—El presidente del

consejo de ministros, Ramón Maria Narvaez

La función cívico religiosa eme tuvo lugar en los dias 2Óy 27 de

sbril para inhumar los restos del cardenal Cisneros, se ajustó al si

guíente programa

i,° En la tarde del dia 26 del expresado mes se practicará un

reconocimiento por ambos cabildos de los restos del eminentísimo

señor cardenal para asegurar su identidad, formándose la compe-

tente acta

2.° Seguidamente serán trasladados dichos restos á la capilla

mayor de la santa iglesia Magistral, cantándose una solemne vigilia

con asistencia dei cabildo, ayuntamiento y demás autoridades de la
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3.0 Al dia siguiente y horade las once de su mañana, tendrá lu-
gar la solemne función de honras, á la cpie asistirán los ministros de
ia corona, autoridades, altos dignatarios del estado, ayuntamiento de
la ciudad de Alcalá, comisiones ydemás personas invitadas al efecto

4.0 La comisión se reunirá en la casa-morada del presidente del

consejo de ministros, trasladándose á ¡a referida santa iglesia

5.0 Una comisión de los ilustres cabildo y ayuntamiento los re-
cibirán en el templo, según la forma respectivamente acordada en

sus ceremoniales

6.° Colocados los convidados, se dará principio á la función, ofi-

ciando de pontifical el excelentísimo é üustrísimo señor patriarca de
las Indias, á que seguirá la oración fúnebre, que pronunciará el doc-

tor don Bernardo Rodrigo, cantándose acto continuo un solemne

responso

7-° Concluido éste, se llevarán procesionalmente ios restos por
el circuito interior ele la iglesia, y se depositarán en el sepulcro

construido al efecto, de todo lo cual se formará el acta competente

8.° Terminada la función, se retirarán los convidados en el mis-
1110 orden y forma que concurrieron

Madrid, 16 de abril de 1857 —Nocedal

Por fin amaneció el 27 de abril, dia de júbilo para ei pueblo de
Alcalá, al par que de tristes recuerdos de sus pasados tiempos; to-

da la población se hallaba engalanada, la satisfacción se retrataba en

todos los semblantes, é inusitada concurrencia circulaba por las
siempre desiertas calles de la población. En la casa del tantas veces

citado marqués de Morante, iniciador del pensamiento de honrar la
memoria del cardenal de una manera digna, se alojaban los minis-
tros de Estado, Hacienda, Gobernación y Fomento. Poco después
de las diez hallábanse reunidos en la morada dei ya citado marqués



LIB,II.—CAP. IX.
—

PATRIOTISMO COMPLUTENSE

ios invitados á la fiesta, y á las once púsose en marcha ia comitiva
desde el antiguo hospital de estudiantes á la Magistral. Presididos
por el gobierno, dirigíanse al templo los generales, magistrados, al-
tos funcionarios, profesores, sacerdotes y otras muchas personas de
distinción. Formaban parte de aquella regia comitiva, el duque de
San Miguel, Zarco del Valle,Martínez de la Rosa, duque de Vera-
guas, Aguirre, el rector y secretario de la Universidad central, seño-
res Corral yMarino yios catedráticos Laso, Huerta, Gayangos, Ca-
mus, Coronado, Novar, Monlau.Moya, López, Rios, García Mosque-
ra, Valle, Castelló y Arnau; el vicario de Madrid don Policiano
Arciniega; los capellanes de honor, don Genaro Sanz, don Ramón
Duran, don Marcelino Gómez de la Serna, don Gaspar Bono Serra-
no y don Manuel Iglesias Barcones; varios diputados, entre otros,

don Fernando Paez Jaramillo y don José Barzanallana; los brigadie-

res Gómez Landero, Loigorriy Moran; don Manuel Cañete, director
de la Gaceta, el señor Ochoa, de instrucción pública, elmarqués de

ia Torrecilla, GilyZarate, Cutanda, Mesonero Romanos, x^mador de

los Rios, Fernandez Guerra y Reinoso, Lazcoiti, Fernando x'Mvarez,

don Pedro José de Laso, el teniente alcalde de Madrid, don Greco-
rio GoicoiTotea; los jurisconsultos don Luis Diaz Pérez y don Anto-

nio Cavanilles, Hernández de Alba, marqués de la Salud, don Ma-
riano de la Paz Fraells, á don Teodoro Ponte ele la Hoz, Ferré de
Couto, el bibliotecario de Ja Española don Tomás Muñoz yRomero,

comisión del cabildo de Toledo, y del de la capilla muzárabe de la

catedral de Sigüenza y del ayuntamiento y clero de Torrelaguna

cerraba ia marcha una música militar y detras iban los coches de

gala del marqués de Morante. En la puerta de la iglesia Magistral

fué recibida la comitiva por ei ilustre ayuntamiento de x*\lcalá, pré-

sidido por el gobernador civilde la provincia eí excelentísimo señor



don Carlos Marfori, colocándose á seguida en sus puestos. Dentro
cíela capilla mayor se sentaron los ministros de la corona en el lado

del evangelio, yel ayuntamiento con el gobernador y el marqués de

Morante, en el lado de laepístola; todos los demás señores se coló-

carón en el crucero y coro por el orden de sus gerarquías. ¡Qué as-

pecto tan sorprendente presentaba nuestro bellísimo templo gótico!

de un !ado la esbeltez de su arquitectura, cuyas líneas hacían resaltar

la magnífica colgadura ele terciopelo negro festoneado de oro, que

abría un pabellón encada ojiva, y radiando en sus borlones y en sus

flecos los rayos de luz que despechan las hachas, los blandones y las

innumerables arañas que pendían de las bóvedas, multiplicados sus

resplandores por ei hermoso clorado de los altares . Por otro lado la

variedad de uniformes y las ricas alhajas de la egregia comitiva

En medio ele tanta riqueza y de tanto explendor, alzábase en el

centro ele la capilla mayor un sencillo y rico túmulo, sobre el que

descansaban los restos mortales del que rigió pondos veces los des-

tinos de España. Dábanla guardia de honor á las venerandas cení-

zas. diez y seis soldados de caballería y la guardia civil.En la puer-

ta principal del presbiterio, ondeaba el estandarte de Cisneros; entre

el coro y ei túmulo se veian las llaves de aquella ciudad, el bastón

regalado por el alfaquí al cardenal, que se conserva en las Juanas
y elbreviario en que rezaba. Ofició de pontifical el patriarca de ias

Indias, siendo el complemento de aquella fastuosa solemnidad, la

gran orquesta dirigida por el hábil señor Daroca, que ejecutó admi-

rableniente la hermosa misa de Pacini. Todo contribuía á vivificar

la piedad de los circunstantes y sus sentimientos patrióticos, pero

nada, tanto como la sublime oración fúnebre, magnífica epopeya del

cardenal Cisneros, pronunciada por ei doctor don Bernardo Rodrigo,

capellán de honor de S. M.yFreiré de la orden de Montesa, la cual


